
Algunas características psicológicas de
alumnos con problemas académicos

La investigación tiene como finalidad identificar algunos de los factores que
determinan los problemas académicos de estudiantes universitarios. Se estudiaron
los informes psicológicos de 357 alumnos que reportaron esta situación entre abril
de 1990 y agosto de 1996. Para identificar dichos factores se eligieron tres áreas
de estudio: la inteligencia, evaluada con la Escala de Inteligencia de Wechsler
para Adultos (WAIS); la personalidad, con el Inventario de Temperamento de
Guilford-Zimmerman y el Inventario Multifásico de Personalidad de Minnesota
(MMPI); y, los hábitos de estudio con la Encuesta de Habilidades de Estudio de
Brown.
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Some psychological characteristics of students undergoing academic
problems
Three hundred fifty-seven university records of students reported as undergoing
academic problems were studied between Abril 1990 and August 1996. Research
was aimed at determining the contributing factors to the problem and also at
designing academic support programs and psychopedagogical support actions,
and others on a preventive basis. Three study areas were selected: intelligence, as
assessed through the WAIS test; personality as assessed through both the Guilford-
Zimmerman Temperament and the MMPI Inventories; and study habit, through
Brown’s Study Abilities Survey.
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INTRODUCCIÓN

Cuando se estudia el rendimiento aca-
démico, se debe precisar que ésta es la
expresión del aprendizaje escolar o
universitario, que se mide a través de
indicadores cuantitativos o notas (0 a
20 en nuestro sistema), o de algunas
cualidades (aprobado A, B y C; desa-
probado D y E). El rendimiento acadé-
mico es una variable multicausada, en
ella influyen muchos factores relacio-
nados con los métodos de enseñanza y
de aprendizaje, con la naturaleza de los
cursos, con variables del docente, del
propio estudiante y de otras de carácter
medioambiental y de situaciones socio-
económicas. En la presente investiga-
ción se estudian descriptivamente tres
factores que intervienen en el comporta-
miento académico de un grupo de estu-
diantes que solicitó consulta por presen-
tar problemas académicos: inteligencia,
personalidad y hábitos de estudio.
En relación con la inteligencia y el

rendimiento académico existen varias
líneas de investigación; así, por ejem-
plo, Pollit (1974, 1982, 1996); Majluf
(1984, 1988, 1993); Alarcón (1986),
entre otros, quienes vincularon el desa-
rrollo intelectual y cognoscitivo en ge-
neral con las condiciones de pobreza y
desnutrición infantil. Bajo ese supuesto
postularon que la inteligencia condi-
ciona un tipo de rendimiento eficiente
o deficiente en una actividad de tipo
académico y cognoscitivo.
Estos trabajos sirvieron de base para

el desarrollo de la investigación nacio-

nal en esta área. Sin embargo, hay estu-
dios que se relacionan mejor con el
presente trabajo, tanto por el tipo de
participantes como por el instrumento
y los problemas que se abordan. Entre
ellos están Casas y Cortés (1995), quie-
nes con la Escala de Inteligencia de
Wechsler para Adultos (WAIS) desa-
rrollaron un perfil intelectual de jóve-
nes estudiantes de una universidad pri-
vada que presentaban desorientación
vocacional. En su estudio concluyen
que los estudiantes desorientados voca-
cionalmente tienen en promedio un
perfil intelectual superior al normal. A
su vez, Vera y Saénz (1997) utilizaron
el mismo instrumento y estudiaron la
capacidad intelectual en alumnos de
bajo rendimiento en matemática, lle-
gando a la conclusión de que estos jó-
venes poseen una buena capacidad in-
telectual y que la inteligencia no se re-
laciona con los problemas de rendi-
miento que presentan.
Desde la perspectiva de la psicología

cognitiva, Gonzales (1984) considera
que los estudiantes desarrollan un fe-
nómeno que se denomina “analfabetis-
mo funcional”. Luego Quesada y Gon-
zales (1985) estudiaron la comprensión
lectora de estudiantes secundarios y
universitarios de Lima. Demostraron la
existencia de dicho fenómeno entre los
alumnos que participaron en la investi-
gación, encontrando que el problema
se hace más agudo en la comprensión
de textos numéricos, literarios, científi-
cos, humanísticos y de carácter crítico,
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y que es menos intenso en las áreas de
comprensión de textos informativos y
documentarios. Por su parte, Pinzás
(1997) analiza el problema de la lectura
en nuestro sistema escolar y lo califica
de grave y preocupante. Ella señala que
la escuela no cumple con su función de
enseñar a leer comprensivamente y esta
realidad no sólo constituye un freno pa-
ra el desarrollo académico, sino que
también es una limitación para inte-
grarse a un mundo en el que la infor-
mación ocupa, cada vez más, un papel
de mayor importancia. Del mismo mo-
do, Gonzales (1998) trabajó la com-
prensión lectora en estudiantes univer-
sitarios iniciales de una institución pri-
vada y la contrastó con otro grupo si-
milar de una universidad estatal. La in-
vestigación le permitió constatar que,
en general, los estudiantes poseen me-
nor dificultad comprensiva en textos
documentarios, de información y nu-
méricos, mientras que se incrementa
cuando se trata de textos humanísticos,
literarios y científicos. Al respecto, Ta-
pia (1999) reporta un trabajo que reali-
zó con un grupo de estudiantes secun-
darios del cuarto y quinto grados de un
colegio estatal; dividió la muestra entre
malos y buenos lectores y aplicó un
programa remedial de recuperación pe-
dagógica a un grupo experimental. Los
resultados indicaron que si se enseña a
los niños las técnicas de lectura, me-
jorarán su capacidad de comprensión;
asimismo, que los estudiantes “malos
lectores” sometidos a la experiencia,
logran superar sus problemas iniciales.

Otro de los factores bastante estudia-
dos en relación con los problemas del
rendimiento académico es la personali-
dad. Así lo consideran algunos investi-
gadores, como, por ejemplo, Bravo de
Rueda (1988), quien aplicó el 16PF pa-
ra comparar dos grupos de estudiantes
de universidades limeñas y encontró
que existe una especie de personalidad
básica entre los sujetos de bajo rendi-
miento. Fernández (1990), comparó
con el mismo instrumento los perfiles
de personalidad de dos grupos de jóve-
nes estudiantes universitarios del pri-
mer ciclo que fueron agrupados sobre
la base de su rendimiento (alto y bajo
rendimiento) y constató que, en gene-
ral, los estudiantes presentan ciertas ac-
titudes negligentes y son poco constan-
tes. Igualmente, los alumnos de alto
rendimiento son más intranquilos y
tensos; analíticos, independientes y au-
tosuficientes; mientras que los de bajo
rendimiento son mas bien prácticos,
insensibles y libres de ansiedad. Álva-
rez (1994) estudió los valores interper-
sonales en estudiantes que se inician en
la universidad y los relacionó con el
rendimiento académico. Salas (1994),
en un trabajo similar, estudió los perfi-
les de personalidad de los alumnos uni-
versitarios a través del inventario de
Guilford y Zimmerman, y, posterior-
mente, con el mismo instrumento, ana-
lizó en 1995 las características de per-
sonalidad de un grupo de alumnos con
problemas vocacionales. En estos estu-
dios se encuentra que la benevolencia y
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reflexión aparecen con puntuaciones
relativamente bajas; la ascendencia, el
liderazgo y la sociabilidad con tenden-
cia a los puntajes altos y con cierta in-
sensibilidad y dureza, especialmente en
las mujeres.
Hay también quienes consideran que

el rendimiento está asociado a un con-
junto de variables de la personalidad
más específicos, como la autoestima y
el concepto de sí mismo. Es el caso de
Entwitle (1988), quien apunta que un
factor muy importante para que un es-
tudiante rinda adecuadamente, es el
concepto y la estima que éste tenga de
sí mismo. Enríquez (1999) trabajó el
autoconcepto y la ansiedad ante los
exámenes como predictores del rendi-
miento, para lo cual utilizó el inventa-
rio de autoevaluación sobre exámenes
(Idase) y lo aplicó a 500 estudiantes se-
cundarios de Lima, encontrando corre-
laciones positivas entre autoconcepto y
rendimiento y negativas entre ansiedad
ante los exámenes y rendimiento aca-
démico.
En esta línea de trabajos sobre perso-

nalidad, se ha planteado la hipótesis que
supone que, en el fondo de los proble-
mas académicos, se esconden en reali-
dad problemas de personalidad. Con es-
ta idea de base encontramos algunos
trabajos que se relacionan de alguna
forma con el nuestro. Así, García
(1983) y Macedo (1994) abordaron por
separado, en trabajos independientes y
con diferentes grupos de estudiantes,
las relaciones entre la ansiedad y el

rendimiento académico, y encontraron
correlaciones entre ambos factores. Del
mismo modo lo hizo Rengifo (1995),
quien investigó la personalidad de es-
tudiantes que presentaban desorienta-
ción vocacional, a través del MMPI.
Con respecto a los hábitos de estudio,

se han realizado un conjunto importan-
te de investigaciones. Así, Adriazola
(1990) analizó los hábitos de estudio de
alumnos de una universidad privada, y
encontró que éstos no son los más ade-
cuados para desarrollar exitosamente
los estudios universitarios. Por su par-
te, Salas (1989 y 1992) aplicó el inven-
tario de habilidades de estudio de
Brown a alumnos iniciales, también de
una universidad privada, hallando que
tanto en la organización como en las
técnicas para estudiar, así como en la
motivación, obtienen resultados califi-
cados como inferiores, siendo el pro-
blema mayor la organización para estu-
diar. Vera y Winder (1995) aplicaron el
mismo instrumento en un grupo de es-
tudiantes que buscaron ayuda psicoló-
gica por presentar problemas de tipo
vocacional; las puntuaciones, al igual
que en las investigaciones anteriores,
están por debajo de las normas y son
inadecuadas para el trabajo universi-
tario.
Por otro lado, existe numerosa biblio-

grafía que se ha publicado en el área de
análisis y que nos permite plantear al-
gunas soluciones para los problemas
vinculados con los estudios universi-
tarios que, por lo demás, no son sólo un
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problema nacional, sino que sobrepa-
san nuestras fronteras. Ahí están los
trabajos de Chávez y Mouchard
(1988), Hernández (1993), Aduna y
Márquez (1996), Gagné (1987), entre
otros, quienes han elaborado todo un
conjunto de conocimientos y tecnolo-
gías para abordar estos problemas ínti-
mamente relacionados con el rendi-
miento académico universitario.

A pesar de que existen muchos tra-
bajos que asocian la inteligencia, la
personalidad o los hábitos de estudio
con el rendimiento académico, no se
han encontrado antecedentes de estu-
dios en los que se aborde, con el mismo
grupo de sujetos, el estudio de las va-
riables antes mencionadas, ni descripti-
vamente ni a través de correlaciones o
de un análisis factorial. En ese sentido,
los datos que proponemos pueden ser
de utilidad para tener una comprensión
más cabal de los hechos a los que este
trabajo se refiere.

MÉTODO

Participantes

Se seleccionaron 357 informes psi-
cológicos de estudiantes que buscaron
orientación académica entre abril de
1990 y agosto de 1996. Estos alumnos,
de todas las facultades y niveles de es-
tudios, asistieron voluntariamente al
servicio psicopedagógico y, en la entre-
vista inicial, refirieron tener problemas
académicos (bajo rendimiento, insatis-

facción con su desempeño, repitencias
de cursos, que, a su vez, se relacionan
con problemas de atención, concentra-
ción, comprensión lectora, etc). Se se-
leccionaron para la evaluación sólo los
expedientes que contaban con el infor-
me psicológico terminado y completo.
El grupo quedó constituido por 43%

de mujeres y 57% de varones, de los
cuales 22% cursaban estudios en el
Programa de Estudios Generales, y el
resto pertenecía a las facultades de In-
geniería Industrial (24%), Administra-
ción (14%), Derecho (10%), Ciencias
de la Comunicación (8%) Ingeniería de
Sistemas (8%), Economía (7%), Con-
tabilidad (5%) Psicología e Ingeniería
Metalúrgica (1%). Asimismo, conside-
rando las categorías de pago, los alum-
nos estaban registrados de la siguiente
manera: E-29%, D-23%, F-14%, C-
13%, G-10%, B-7%, A-3% y H-1%.
Para someter los resultados de estos
grupos al análisis estadístico, se con-
sideró como condición que existan por
lo menos 10 datos por grupo.

Diseño de la investigación

La investigación, por sus propósitos y
por el tipo de análisis que se realiza,
puede ser clasificada como no experi-
mental y descriptiva (Kerlinger, 1988;
Salkind, 1998), en la que se trata de
analizar las causas de las dificultades
académicas a partir de la selección de
un grupo de participantes que muestran
dichos problemas en las áreas de la vi-
da mental y comportamental (inteli-
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gencia, personalidad y habilidades para
el estudio). También se pretende esta-
blecer las características de estos alum-
nos en función de ciertas variables, co-
mo la facultad de procedencia, el sexo
y la categoría de pago; finalmente, los
resultados son comparados estadística-
mente tomando en cuenta los diferen-
tes valores de las variables mediadoras
mencionadas, y luego se correlacionan
todos los factores de las pruebas.

Instrumentos

Para evaluar las diferentes áreas, se
utilizaron los siguientes instrumentos:
• Para identificar el perfil de la inteli-

gencia se utilizó la escala WAIS
(Wechsler, 1955).

• Para identificar las características
de la personalidad con la finalidad
de encontrar perfiles de una supues-
ta personalidad básica de los estu-
diantes con problemas académicos,
se utilizó el inventario de Guilford-
Zimmerman (Higueras, 1972).

• Para determinar la presencia o au-
sencia de rasgos clínicos que subya-
cen en el fondo de la estructura de la
personalidad de jóvenes con proble-
mas de rendimiento académico, se
utilizó el MMPI forma R, adaptada
para América Latina por Núñez
(1981).

• Para analizar los hábitos de estudio
e identificar sus principales aspec-
tos se utilizó la encuesta William
Brown, traducida y adaptada por
García (1965).

Procedimientos estadísticos

En función de los objetivos del estu-
dio, para el tratamiento estadístico y el
análisis de los datos, se utilizaron las
siguientes herramientas estadísticas:
• La media aritmética, que permitió

agrupar los resultados de las dife-
rentes áreas y en función de las va-
riables consideradas.

• La prueba “T” de Student, para
comparar si existían diferencias es-
tadísticamente significativas entre
dos grupos de datos.

• La prueba del rango de Duncan, pa-
ra observar si existían diferencias
estadísticamente significativas entre
datos que provenían de más de dos
grupos.

• El coeficiente de correlación de
Pearson, para observar si entre los
diferentes factores de las pruebas
consideradas existían o no correla-
ciones que podían considerarse re-
levantes.

• Y las tablas y los gráficos (perfiles)
que permiten la presentación y lec-
tura fácil de los datos provenientes
de los diferentes instrumentos.

RESULTADOS DE LA ESCALAWAIS

El análisis de las puntuaciones pro-
medio alcanzadas por el grupo estudia-
do revela que los puntajes más altos del
grupo se encuentran en los subtests de
información y diseño de cubos (catego-
ría normal brillante); en forma decre-
ciente encontramos el siguiente orden
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de los subtests: información, diseño de
cubos, comprensión, semejanzas, vo-
cabulario, dígitos símbolos, aritmética
y memoria de dígitos (categoría normal
superior). Siguen a éstos los de com-
pletamiento de figuras, ordenamiento
de figuras y composición de objetos
(categoría normal). Esto nos permite
afirmar con cierta seguridad que, en
general, estos estudiantes si bien pre-
sentan problemas académicos (de ren-
dimiento, atención, concentración y
comprensión lectora, etc.), no son oca-
sionados por la intervención de varia-
bles de carácter intelectual. El gráfico
N° 1 muestra el perfil construido con
los puntajes equivalentes de los once
factores que mide la escala WAIS.

Perfil intelectual de acuerdo con el
sexo

Al comparar los aspectos intelectua-
les de acuerdo con el género de los

alumnos, se encuentra que los varones
poseen un mayor nivel de información
y habilidad para formar conceptos con
elementos no verbales y más capacidad
para resolver problemas de naturaleza
numérica. Asimismo, la capacidad para
el manejo del vocabulario, para elabo-
rar juicios, para recordar hechos re-
cientes, para planificar y anticiparse a
las situaciones y para organizar la ex-
periencia, es igual en ambos grupos.
Por otro lado, las mujeres superan a los
varones en la coordinación óculo-mo-
tora a través del manejo de un doble
sistema de símbolos. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de la
inteligencia a través del sexo, se en-
cuentra que existe diferencia estadísti-
camente significativa en el test de com-
pletamiento de figuras, que indica que
los varones poseen una mayor habili-
dad visual que las mujeres para obser-
var detalles.
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Perfil intelectual de acuerdo con la
facultad de procedencia

Los niveles de información, cultura
general e interés por el mundo circun-
dante se ubican en un nivel normal bri-
llante entre los alumnos de las faculta-
des de Ciencias de la Comunicación,
Administración, Economía, Ingeniería
Industrial y Derecho; en el nivel prome-
dio se ubican los estudiantes de Estu-
dios Generales, Contabilidad e Inge-
niería de Sistemas. En la capacidad pa-
ra elaborar juicios y estimar lo que es
apropiado en una situación determina-
da el grupo de alumnos de la Facultad
de Derecho alcanza un nivel superior,
seguido por los de Economía e Ingenie-
ría de Sistemas que se encuentran en un
nivel normal brillante; luego encontra-
mos a los alumnos de las facultades de
Ingeniería Industrial, Contabilidad y
Administración; finalmente, en un ni-
vel promedio, están los alumnos de Es-
tudios Generales y Ciencias de la Co-
municación.

La habilidad para resolver proble-
mas aritméticos se ubica en un nivel
normal brillante en los grupos de estu-
diantes de las facultades de Ingeniería
de Sistemas y Contabilidad, seguidos
por los de Derecho, Ingeniería Indus-
trial y Ciencias de la Comunicación; en
el nivel promedio se ubican los alum-
nos de Estudios Generales. En la capa-
cidad para formar conceptos verbales
destacan los alumnos de Ciencias de la
Comunicación, Ingeniería de Sistemas,
Derecho, Ingeniería Industrial, Admi-

nistración y Estudios Generales, que se
ubican en la categoría normal brillante.
La memoria reciente es superior entre

los alumnos de las facultades de Eco-
nomía, Ingeniería de Sistemas, Conta-
bilidad e Ingeniería Industrial; en un
nivel promedio se encuentran los de
Ciencias de la Comunicación, Dere-
cho, Administración y Estudios Gene-
rales. El vocabulario es normal brillan-
te en los grupos de alumnos de Admi-
nistración, Economía, Ciencias de la
Comunicación, Ingeniería Industrial,
Ingeniería de Sistemas, Contabilidad y
Derecho; en el nivel promedio están los
de Estudios Generales.
La coordinación óculo-motora es nor-

mal brillante en alumnos de las faculta-
des de Ingeniería Industrial, Ingeniería
de Sistemas, Economía, Contabilidad y
Administración; es promedio para los
de Estudios Generales, Ciencias de la
Comunicación y Derecho. La capaci-
dad para discriminar detalles es normal
brillante para los jóvenes de las faculta-
des de Ingeniería de Sistemas, Dere-
cho, Ingeniería Industrial, Economía y
Administración; en un nivel promedio
encontramos a los de Ciencias de la
Comunicación y Contabilidad, y en
uno bajo a los de Estudios Generales.
La habilidad para formar conceptos

con elementos no verbales es superior
en el grupo de alumnos de Ingeniería
Industrial; en un nivel normal brillante
se ubican los alumnos de las facultades
de Ingeniería de Sistemas, Economía y
Contabilidad. En nivel promedio se ha-
llan los de Derecho, Administración y
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Estudios Generales. La habilidad para
anticiparse y planear los hechos es nor-
mal brillante en los alumnos de Inge-
niería de Sistemas, Administración y
Contabilidad. Los otros grupos están en
el nivel promedio, siendo el grupo de
Estudios Generales el que alcanza la
menor puntuación dentro de este nivel.
Finalmente, en cuanto a composición
de objetos, los alumnos de todas las fa-
cultades, a excepción de los de Ingenie-
ría de Sistemas, se ubican en el nivel
promedio. En general se puede obser-
var que las diferencias entre los datos
por facultades pueden ser explicadas
por su orientación vocacional, mas no
creemos que sean válidos para aclarar
los problemas del rendimiento y de
otros asociados a éste. En varias de las
capacidades y habilidades estudiadas se
encuentran diferencias significativas
entre los alumnos de las diversas facul-
tades, materia que puede ser de utilidad
para el consejo vocacional-profesional,
no así para nuestros propósitos.

Perfil intelectual según la categoría
de pago

El grupo de alumnos de la categoría
A no figura en el presente análisis por-
que resultó ser más pequeño que la ci-
fra considerada pertinente para enfo-
carlo estadísticamente (mínimo 10 da-
tos). El nivel de información es normal
brillante para los alumnos de las cate-
gorías C, E, F y G y promedio alto para
las categorías de pago B y D. La capa-
cidad de juicio, la comprensión y mo-

vilización automática de los hechos es
normal brillante para quienes pertene-
cen a las categorías C y G; en un nivel
promedio se ubican los grupos clasifi-
cados en B, D, F y E. En cuanto a la ha-
bilidad para resolver problemas aritmé-
ticos el grupo de la categoría G alcanza
la puntuación más alta dentro de la ca-
tegoría normal brillante, el resto de las
categorías se ubican en un nivel normal
promedio. En la habilidad para formar
conceptos verbales todas las categorías
comparten el nivel normal brillante,
destacando la categoría C. La memoria
de hechos recientes es superior en la
categoría E, mientras que las catego-
rías B, C y D se ubican en el nivel nor-
mal brillante.
En cuanto al conocimiento del signi-

ficado de las palabras, los alumnos de
todas las categorías comparten el nivel
normal brillante, destacando el grupo
de la categoría B. La coordinación ócu-
lo-motora y la habilidad para aprender
un doble sistema de símbolos es nor-
mal brillante para todos. La habilidad
para discriminar aspectos esenciales de
la experiencia se encuentra en todos los
alumnos de las diversas categorías en
un nivel promedio, destacando la cate-
goría B. Con referencia a la habilidad
para formar conceptos con elementos
no verbales haciendo uso de la capaci-
dad de análisis y síntesis son los alum-
nos de las categorías B, C y G los que
ocupan los niveles más altos –supe-
rior–, seguidos por los otros grupos
que obtienen un nivel normal brillante.
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La habilidad de los alumnos para pla-
near y anticiparse a los hechos se ubica
en un nivel promedio, ligeramente más
alto para los alumnos de las categorías
B y C. La capacidad para organizar ex-
periencias, para ir de las partes hacia el
todo, están en un nivel promedio entre
todos los alumnos independientemente
de la categoría de pago a la que perte-
nezcan.
Al hacer las comparaciones estadísti-

cas vemos que se encuentran diferen-
cias estadísticamente significativas en
el test de aritmética, entre las catego-
rías de pago C y G, al igual que en se-
mejanzas entre los alumnos de la escala
B, quienes difieren de los de C. En la
escala ejecutiva el análisis nos permite
establecer que en dígitos-símbolo la es-
cala de pago G guarda una diferencia
estadísticamente significativa con las
categorías E, F, D, B y C. La escala E
también tiene diferencias de este tipo

con la categoría C. En completamiento
de figuras la escala F tiene diferencias
estadísticamente significativas con las
categorías B y E. En composición de
objetos, la escala de pago E guarda di-
ferencias de la misma índole con las
categorías D y C.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DEL

INVENTARIO GUILFORD ZIMMERMAN

La tabla N° 1 contiene los datos gene-
rales hallados a través del inventario de
Guilford-Zimmerman. Se puede apre-
ciar que las puntuaciones medias con-
vertidas a eneatipos alcanzan el califi-
cativo medio (eneatipos 4, 5 y 6); sólo
el factor dureza, que corresponde al se-
xo femenino, alcanza una calificación
con eneatipo alto (7); acerca de este da-
to, Higueras (1972), quien adaptó la
prueba en nuestro medio, propuso que
este factor se tome como dureza y no
como masculinidad, como podría darse
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Tabla N° 1
Resultados generales del inventario Guilford-Zimmerman

Factores Media Eneatipo Calificación

Actividad general 16.41 5 Medio
Refrenamiento 16.13 5 Medio
Ascendencia 16.58 6 Medio
Sociabilidad 18.29 6 Medio
Emocionabilidad 13.46 5 Medio
Objetividad 14.48 4 Medio
Benevolencia 9.73 4 Medio
Reflexión 17.71 4 Medio
Relaciones personales 11.67 6 Medio
Dureza Masculino 16.8 5 Medio
Dureza Femenino 13.95 7 Alto



a partir de la traducción de la prueba y
de los manuales, con el fin de evitar las
connotaciones e interpretaciones erró-
neas que el término masculinidad po-
dría poseer en nuestra cultura.
En cuanto a la variable sexo, tanto las

puntuaciones de los varones como las
de las mujeres caen, en general, dentro
del calificativo medio a excepción del
factor dureza, en el cual las mujeres
obtienen una calificación alta. Dentro
de las puntuaciones medias, las muje-
res alcanzan eneatipos más altos que
los varones en los factores ascenden-
cia, sociabilidad y relaciones persona-
les. Las comparaciones estadísticas
realizadas a través del “T” de Student
no permiten encontrar diferencias esta-
dísticamente significativas en los di-
versos factores de la prueba cuando se
comparan los perfiles de los varones
con los que corresponden a las mu-
jeres.

Resultados según la facultad de
procedencia

Los resultados obtenidos por este
grupo de estudiantes presentan, en ge-
neral, un perfil dentro de las califica-
ciones promedio (eneatipos 4, 5 y 6) y
reflejan perfiles ajustados de personali-
dad. Los alumnos de la Facultad deAd-
ministración presentan los puntajes
más altos en el factor actividad general;
en dureza se hallaron diferencias signi-
ficativas entre los grupos de las facul-
tades de Ingeniería Industrial y Dere-
cho, siendo el primero el de más alto

puntaje. Este dato puede ser indicativo
del tipo de actividad que desarrollan
ambos grupos de estudiantes.

Resultados de acuerdo con la
categoría de pago

Si bien las puntuaciones de los estu-
diantes clasificados por categorías de
pago caen en una zona del nivel medio,
los alumnos de la categoría C obtiene
un eneatipo más alto que los grupos de
la categoría D y E en los factores acti-
vidad general y ascendencia; asimis-
mo, el factor benevolencia resulta ser
mayor entre estudiantes de la categoría
D. No se encuentran diferencias signi-
ficativas entre los resultados del Guil-
ford-Zimmerman por categorías.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DEL

MMPI

Análisis de los resultados
según el sexo

En el gráfico Nº 2 se encuentra que
para el sexo masculino las escalas de
depresión, psicastenia y esquizofrenia
alcanzan en el perfil puntuaciones por
encima de T (zona de patología). La hi-
pomanía y la desviación psicopática se
ubican exactamente en la zona limítro-
fe, al igual que en la escala de validez F.
En cuanto a los perfiles del sexo fe-

menino, se caracteriza por tener pun-
tuaciones que no llegan a sobrepasar el
puntaje T, sin embargo, resultan altos
en las escalas de depresión, desviación
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psicopática, esquizofrenia e hipoma-
nía. En las escalas de paranoia y socia-
bilidad, las puntuaciones T de varones
y mujeres son iguales, mientras que en
las otras escalas los varones obtienen
puntuaciones más elevadas en el perfil.
La depresión es indicador de dismi-

nución de la fuerza de voluntad, senti-
mientos de tristeza, desesperanza fren-
te a la poca o nula posibilidad de mane-
jar y controlar las situaciones, etc.; las
manifestaciones ansiosas depresivas
tienden a ser más evidentes en los
alumnos varones que en las mujeres.
En lo que se refiere a las escalas de so-
ciabilidad encontramos que la escala
de desviación psicopática es la más al-
ta, tanto en varones como en mujeres;
sin embargo, estas puntuaciones pue-
den ser explicadas tentativamente por
la edad de los participantes investiga-
dos; en ambos grupos de alumnos las
actitudes de rebeldía adolescente-juve-

nil y los cambios ocasionados en los
valores de estos grupos pueden estar
provocando estos sesgos en los datos,
que se materializan en términos de con-
ducta a través de expresiones de dis-
conformidad abierta ante diferentes si-
tuaciones, valores, creencias; en la crí-
tica dura y a veces injustificada y en el
cuestionamiento de las normas de con-
ducta de la familia, de las instituciones,
de la sociedad, etc. La escala de hipo-
manía advierte que los varones presen-
tan mayores puntuaciones, lo que indi-
ca la presencia de una actividad desor-
ganizada y sin orientación clara en la
solución de sus problemas académicos;
los intereses masculinos-femeninos re-
velan para ambos sexos intereses pro-
pios de cada uno y expresiones de sen-
sibilidad por lo artístico, estético y
plástico, características que bien pue-
den ser consideradas como parte de la
personalidad adolescente y juvenil.
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Gráfico Nº 2
Representación de los resultados del MMPI por sexo



En lo que se refiere a la tétrada psicó-
tica, en la escala de paranoia las pun-
tuaciones T son iguales para los estu-
diantes en ambos sexos; sin embargo,
en las otras tres escalas los varones ob-
tienen puntajes más altos que las muje-
res. Esto puede interpretarse como que
la sensibilidad, la suspicacia, la alerta y
los rasgos obsesivos compulsivos co-
mo indicadores de ansiedad son más
elevados en los varones, ubicándose en
la llamada zona de patología. Igual-
mente, las características relacionadas
con la personalidad de tipo esquizoide
se hacen más significativas en los varo-
nes, por lo que éstos tenderían a pre-
sentar más aislamiento, ensoñación y
poco interés por establecer el contacto
realista con los demás. Se debe desta-
car también que en el perfil del MMPI
la puntuación media de los varones se
ubica en la zona de patología, a dife-
rencia de las mujeres, cuyas puntuacio-
nes se encuentran en la zona de norma-
lidad.
En una investigación realizada ante-

riormente con el MMPI por Rengifo
(1995), quien trabajó con un grupo de
estudiantes desorientados vocacional-
mente, se encontraron resultados simi-
lares a los que se exponen en la presen-
te investigación. En dicho caso la auto-
ra concluye que destacan los puntajes
altos en las escalas de depresión, esqui-
zofrenia, psicastenia, hipomanía y des-
viación psicopática; esto nos permite
plantear que las características mencio-
nadas en la actualidad pueden ser com-

ponentes generacionales de estos jóve-
nes, independientemente de si tienen
problemas de carácter vocacional u
otros de carácter académico y de rendi-
miento. Cuando los resultados de nues-
tra investigación fueron sometidos a la
prueba “T” de Student para realizar
comparaciones entre los datos de las
diversas escalas del MMPI en función
de la variable sexo, no se encontraron
diferencias estadísticamente significa-
tivas al valor del 0.05.

Resultados de acuerdo con
la facultad de procedencia

Para realizar este análisis se han cali-
ficado los resultados de todos los parti-
cipantes (independientemente del se-
xo) y el perfil ha sido hallado con las
normas de los varones; esto debe consi-
derarse en la lectura de los datos que
contiene este reporte. Los alumnos
evaluados de todas las facultades, con
excepción de los de Contabilidad, pre-
sentan una escala de depresión alta, en
la que los alumnos de la Facultad de
Economía alcanzan el puntaje más alto
(T88), seguidos por el grupo de Cien-
cias de la Comunicación. La escala de
esquizofrenia en todas las facultades se
ubica en la zona de patología, con pun-
tuaciones “T” mayores a 80. Con res-
pecto a la escala de psicastenia, está por
encima de T en todas las facultades, lo
que indicaría elevados índices de ansie-
dad en todos los alumnos.
En cuanto a la hipomanía, los alum-

nos del Programa de Estudios Genera-
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les y de las facultades de Contabilidad,
Ingeniería Industrial y Derecho obtie-
nen puntuaciones en la zona limítrofe
(T70). Analizando las escalas de des-
viación psicopática se encuentra que
los alumnos de Economía, Ciencias de
la Comunicación e Ingeniería Indus-
trial tienen puntuaciones por encima de
T70. En la escala de hipocondriasis,
Economía y Ciencias de la Comunica-
ción obtienen puntuaciones que se ubi-
can por encima de las normas.
Las comparaciones estadísticas per-

miten observar que existen diferencias
significativas en la escala de hipocon-
driasis entre los alumnos de Ingeniería
de Sistemas y Economía; igualmente
entre los de Ciencias de la Comunica-
ción, Contabilidad y Estudios Genera-
les. En cuanto a la escala de histeria
existen diferencias entre los jóvenes de
Derecho y Ciencias de la Comunica-
ción. En desviación psicopática se re-
vela que hay diferencia entre los estu-
diantes de las facultades de Adminis-
tración e Ingeniería Industrial; lo mis-
mo ocurre en la escala de paranoia en-
tre los jóvenes de Administración e In-
geniería de Sistemas. Finalmente, en la
escala de esquizofrenia difieren los re-
sultados de los alumnos de Ciencias de
la Comunicación e Ingeniería Indus-
trial.

Resultados clasificados por categoría
de pago

Con relación a la depresión, los alum-
nos de las categorías de pago D, E y F

tienen puntuaciones que se hallan en la
zona de patología, siendo la más alta la
de aquéllos ubicados en la categoría D.
En desviación psicopática obtienen
puntuaciones por encima de T los
alumnos de las categorías D (T75) y F
(T72). En la escala de psicastenia, los
jóvenes de todas las categorías de pago
se ubican en la zona de patología; esto
implicaría la presencia de conductas
obsesivas compulsivas como forma de
reducir la ansiedad. En hipomanía, son
los estudiantes de la categoría C quie-
nes se ubican en la zona de patología.
En cuanto a sociabilidad todos los
alumnos logran un equilibrio entre la
introversión y la extroversión. En
cuanto a las comparaciones estadísticas
no se encuentran diferencias significa-
tivas entre los grupos.

Resultados generales de la encuesta
de habilidades del estudio de Brown

Las calificaciones de las tres pruebas
que componen este test nos muestran
que los hábitos de estudio se encuen-
tran en niveles bastante inferiores con
relación a lo que se espera idealmente
para un estudiante universitario. Las
puntuaciones obtenidas por estos alum-
nos en las tres subpruebas, así como el
puntaje total no llegan a superar con
claridad el 50% del puntaje posible; la
tabla N° 2 contiene los resultados obte-
nidos en la presente investigación. Se
puede apreciar, asimismo, que aun
cuando no sea significativa la diferen-
cia entre las tres pruebas, el puntaje de
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la prueba de organización es el más ba-
jo de los tres factores medidos.

Tabla N° 2
Resultados generales de la prueba de

hábitos de estudio de Brown

Prueba Media Calificación

Organización 9.5231 Bajo
Técnicas 10.3487 Inferior
Motivación 10.3641 Bajo
Total 30.299 Inferior

Antes del presente reporte de investi-
gación se han realizado otros estudios
sobre los hábitos de estudio, utilizando
el mismo instrumento y con estudian-
tes de la misma universidad. Salas
(1989 y 1992) trabajó con estudiantes
que iniciaban sus estudios universita-
rios y en estas dos investigaciones se
muestra que las mediciones de la prue-
ba de hábitos obtienen, en promedio,
mejores puntajes que los del presente
reporte, aun cuando cualitativamente y
estadísticamente son poco importantes.
Del mismo modo, Vera y Winder in-
vestigaron en 1995 los hábitos de estu-
dio en alumnos que buscaron apoyo
psicológico motivados por problemas

de tipo vocacional. Los datos de las in-
vestigaciones mencionadas, en térmi-
nos de sus resultados generales y de los
que corresponden a cada una de las
subpruebas de la encuesta sobre habili-
dades de estudio, se pueden encontrar
en la tabla Nº 3.
Por otro lado, en cuanto al tipo de

problemas que éstos desarrollan, hay
muchas coincidencias con los estudios
realizados; la diferencia radica, en todo
caso, en el grado del problema. Los es-
tudiantes que participaron en la presen-
te investigación tienen problemas más
pronunciados en el desarrollo de sus
hábitos para estudiar, sobre todo en la
organización y la motivación para el
estudio. Vemos que en el subtest de or-
ganización los resultados de las tres an-
teriores investigaciones (véase tabla Nº
3) tienen puntajes más altos que los en-
contrados en la presente ocasión, y que
existe bastante cercanía entre los valo-
res de las puntuaciones de esas tres pri-
meras mediciones. La diferencia queda
claramente establecida; es el tipo de
participantes en cada uno de los estu-
dios realizados. En la presente investi-
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Tabla Nº 3
Datos obtenidos con la prueba de Brown en anteriores

investigaciones con grupos similares

Medidas Organización Técnicas Motivación Total Nº alumnos

Salas 1989 11.47 11.74 12. 01 35.22 358
Salas 1992 11.5 11.8 12.0 35.5 1818
Vera 1995 11.1 11.9 11.04 34.04 50
Inv. Actual 9.52 10.35 10.36 30.30 198



gación los sujetos manifestaban tener
problemas académicos, mientras que
en las anteriores fueron alumnos con
problemas vocacionales o recién ingre-
sados a la universidad.
En la subprueba técnicas para estu-

diar, los puntajes promedios obtenidos
en las tres primeras investigaciones
(véase tabla N° 3) son bastante simila-
res, y los resultados de la presente in-
vestigación son los más bajos de todos
los datos presentados. En la subprueba
motivación para el estudio, podemos
observar una tendencia similar a las
pruebas anteriores, los datos son distin-
tos entre los cuatro grupos de sujetos,
pero hay que notar que los resultados
de la presente investigación son los
más bajos de todos ellos. Resulta inte-
resante observar que los resultados de
los estudios hechos con estudiantes in-
gresantes (Salas, 1989 y 1992) tienen
en promedio mejores puntajes que los
otros grupos que presentan problemas
vocacionales (Vera y Winder, 1995) y
los del presente estudio que, como rei-
teramos, tomó alumnos que manifesta-
ron tener problemas académicos.
Revisando los puntajes totales encon-

tramos que los resultados de las ante-
riores investigaciones son más altos
que los del presente reporte. Creemos
que los resultados nos permiten afirmar
que estas diferencias pueden estar da-
das por el tipo de alumnos que han con-
formado los tres estudios: en las inves-
tigaciones realizadas por Salas los su-
jetos que participaron fueron estudian-

tes del primer nivel del Programa de
Estudios Generales apenas después de
haber comenzado sus estudios univer-
sitarios; en la investigación desarrolla-
da por Vera y Winder, el otro grupo de
estudiantes que participó en el estudio
presentaba problemas de carácter vo-
cacional; en tanto que los datos del pre-
sente trabajo provienen de estudiantes
con problemas académicos. Entre éstos
existen quienes poseen bajo rendimien-
to, que no están satisfechos con sus no-
tas ni con su actuación como estudian-
tes; hay otros que presentan problemas
al momento de dar exámenes, que no
tienen buena comprensión y/o veloci-
dad de lectura o no pueden manejar
bien las técnicas para el estudio univer-
sitario, o no están motivados para estu-
diar en la universidad y prefieren una
carrera técnica, etc.

Resultados de la prueba de hábitos de
estudio según el sexo

En cuanto a los hábitos para estudiar
no existen diferencias estadísticamente
significativas entre los perfiles de los
estudiantes varones y mujeres. Los re-
sultados de las subpruebas son inde-
pendientes del género de los estudian-
tes. Ambos grupos obtienen en organi-
zación, técnicas y motivación para el
estudio, puntajes que se corresponden
con una calificación en categoría infe-
rior.
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Resultados de acuerdo con
la facultad de procedencia

Los alumnos de la Facultad de Dere-
cho tienen los mejores puntajes en las
tres pruebas así como en el puntaje to-
tal. En la prueba de organización el
puntaje mayor corresponde a los estu-
diantes de las facultades de Derecho y
de Ingeniería de Sistemas y el más bajo
a los de Economía. En técnicas para es-
tudiar, nuevamente sobresalen los de
Derecho y se repite el puntaje más bajo
para los de Economía. En motivación,
el mayor puntaje lo obtienen también
los alumnos de la Facultad de Derecho
y el más bajo corresponde a los del
Programa de Estudios Generales.
Igualmente, la observación de los pun-
tajes totales nos permite afirmar que
los alumnos de Derecho tienen los pun-
tajes más sobresalientes y en Economía
encontramos las calificaciones más
bajas.
Como resultado de realizar compara-

ciones estadísticas entre las diferentes
facultades, se encuentra que, en lo que
se refiere a organización y técnicas pa-
ra estudiar, no existen diferencias esta-
dísticamente significativas entre los es-
tudiantes de las diferentes facultades.
En cuanto a la motivación sí se hallan
diferencias entre Derecho y Estudios
Generales, así como entre Derecho y
Contabilidad.

Resultados según la categoría de pago

En organización, el mayor puntaje se
da entre los alumnos de la categoría C

y el más bajo es compartido por estu-
diantes de las categorías A y E. En la
prueba referida a las técnicas para estu-
diar el puntaje que sobresale se da en la
categoría F y el menor en la E. En
cuanto a la motivación, la categoría C
obtiene la mayor significación y la ca-
tegoría G el menor nivel.
Al compararse estadísticamente los

resultados en relación con las diferen-
tes categorías de pago no se encuentran
diferencias significativas.

INTERPRETACIÓN Y DISCUSIÓN DE LOS

RESULTADOS

Debido a la gran cantidad de datos
que se han recogido para este estudio,
la labor de la interpretación requiere de
mucho más espacio que con el que se
cuenta, así como de mayores posibili-
dades para ensayar una y otra vez co-
mentarios que puedan ser discutidos;
por ello consideramos imprescindible
declarar que, en realidad, esta parte del
trabajo no puede ser sino un primer in-
tento explicativo y que, a partir de éste,
se pueden seguir construyendo hipóte-
sis plausibles en la medida en que otros
psicólogos, pedagogos e investigadores
se interesen en el tema y profundicen
sus observaciones sobre los datos que
se presentan.
Un primer aspecto que queda claro y

que puede explicar el bajo rendimiento
y otros problemas académicos de estos
estudiantes, es que desarrollan hábitos
de estudio bastante inadecuados; como
se señaló antes, otros grupos de estu-

83

Características psicológicas de alumnos con problemas académicos



diantes que no presentan los problemas
académicos manifestados por ellos, tie-
nen mejores hábitos para estudiar que
el grupo que hemos investigado. Den-
tro de esta problemática general, la in-
capacidad mayor se ubica en la organi-
zación, que, como bien sabemos, es la
capacidad para administrar el tiempo,
las tareas, las acciones previas al estu-
dio y aquello que va a servir para me-
jorar las capacidades de atención, con-
centración y de estudio comprensivo.
En relación con las técnicas para estu-
diar, que también se encuentran en ni-
veles inadecuados, creemos que éstos y
otros estudiantes universitarios cono-
cen las estrategias y los procedimientos
que deben seguir, el cómo hacer bien
las cosas para estudiar y rendir bien. El
problema de los jóvenes en general y
en particular de los que participaron en
este estudio, es que no hacen necesaria-
mente lo que “deben” o “saben que de-
ben de hacer”. Existe, pues, un elemen-
to disonante entre lo cognitivo, lo acti-
tudinal y lo conductual, que también
puede tener relación con una serie de
fenómenos que limitan la solución de
problemas como la fijación funcional y
el acomodo mental. Uno de los proble-
mas más graves al que se enfrenta el
psicólogo o pedagogo que desea traba-
jar con este tipo de dificultades es, pre-
cisamente, cómo modificar el aspecto
actitudinal de los alumnos; ellos no dan
valor a la disciplina con que debe abor-
darse el estudio universitario, ni a los
aspectos relacionados con la adminis-

tración de los ambientes en los que de-
sarrollan sus estudios, ni a su tiempo;
tampoco a las técnicas para desarrollar
adecuadamente trabajos académicos:
fichas, esquemas, resúmenes, notas,
etc.
Del mismo modo, el problema de la

motivación es muy pronunciado en es-
tos jóvenes; generalmente dependen de
los incentivos, de motivos externos; es-
tán en la universidad pero no se en-
cuentran comprometidos personalmen-
te con lo que están realizando. Por eso
no entienden el valor de algunos cursos
con relación a la facultad y a la carrera
profesional que eligieron, rechazan al-
gunas clases de tareas (hacer fichas, re-
súmenes, leer sistemáticamente, etc.),
manifiestan no tener aptitudes para
aprobar un curso que no está relaciona-
do de maneara directa con la profesión
elegida, se retiran tempranamente de
algún curso que les parece “difícil”,
etc. Los motivos más importantes que
van a movilizar a los estudiantes en la
universidad tienen que ser de naturale-
za intrínseca, y éstos no han sido inter-
nalizados por nuestros jóvenes que pre-
sentan problemas académicos; es decir
que los alumnos están controlados des-
de afuera y la universidad, por sus ca-
racterísticas y propio sistema, requiere
que los alumnos estén motivados desde
su interior.
En cuanto a los resultados de la per-

sonalidad a través del inventario de
Guilford-Zimmerman, aparentemente
los resultados caen, dentro de los pro-
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medios del tipo de población estudiada,
en una zona “normal”; creemos, sin
embargo, que los puntajes medios que
acumulan en actividad general, objeti-
vidad, benevolencia, reflexión, no son
muy adecuados para personas que de-
sarrollan actividades intelectuales, ra-
cionales y reflexivas intensas. Si a esto
le agregamos las tendencias medias al-
tas en ascendencia, sociabilidad y dure-
za, podemos estar configurando un tipo
de personalidad que actúa con cierto
desparpajo y con tendencias de con-
ducta más dependiente del exterior que
del propio sujeto; incapaces de orde-
narse y autogobernarse, de establecer
una crítica objetiva de su propia acción
o inacción; no por falta de capacidad
intelectual, sino más bien por una evi-
dente carencia de adecuación social y,
por cierto, desorden en el accionar aca-
démico, producto de la experiencia an-
terior en torno a la dependencia –fami-
lia y escuela–, interpretación que tiene
estrecha relación con los hallazgos en
la prueba de hábitos para estudiar.
En cuanto a los resultados del MMPI,

encontramos una fuerte dosis de ánimo
depresivo en los varones, mientras que
en las mujeres aparecen algunas ten-
dencias a la somatización; la ansiedad
aparece alta en los dos grupos de alum-
nos clasificados según el sexo; sin em-
bargo, es más notoria en los varones.
Estos primeros elementos del MMPI
nos muestran a los jóvenes de este gru-
po como sujetos que tienen conciencia
de su problema, lo que les causa ansie-

dad con tendencia a la actividad, pero
que, no obstante, no realizan las accio-
nes correctas para mejorar su situación
sobre la base de su propia voluntad.
Esto produce en ellos sentimientos de
tristeza, depresión y desesperanza que,
al mismo tiempo, se constituyen en una
especie de círculo vicioso perfecto:
conciencia del problema, ansiedad, ac-
tividad desorganizada, frustración, de-
sesperanza, depresión…
Algo que puede llamar poderosamen-

te la atención son las puntuaciones al-
tas en las escalas de sociabilidad, que
nos informa que se trata de jóvenes con
una desviación psicopática pronuncia-
da. Sin embargo, creemos que se debe
considerar, por un lado, la edad de es-
tos estudiantes y lo que sabemos de la
teoría del desarrollo del adolescente y
su relación con las figuras de autori-
dad, y por otro, es necesario tener en
cuenta cambios que se han operado en
nuestra cultura, que no se han visto re-
flejados en una revisión de ítems de la
prueba del MMPI. Si hacemos una lec-
tura atenta de algunos de ellos, llegare-
mos a entender que la psicopatía no
puede estar constituida ahora por las
mismas conductas que hace veinte
años.
En cuanto a otros factores que com-

ponen la tétrada psicótica, encontramos
la configuración de un perfil que se co-
rresponde con personas suspicaces, al-
tamente sensibles, de rasgos esquizoi-
des. Si tomamos en cuenta los hallaz-
gos de las investigaciones previas con-
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sideradas en el marco teórico que vin-
cula la personalidad con el rendimiento
y los resultados de este estudio con la
prueba de Guilford-Zimmerman, esta-
remos en capacidad de relacionarlos to-
dos bajo la idea de un círculo vicioso:
altas expectativas-bajos niveles de acti-
vidad y de rendimiento-inseguridad-
ansiedad-suspicacia-bajo rendimiento
e insatisfacción.
Por todo lo expuesto, podemos afir-

mar que sí existen algunos rasgos de
personalidad que tipifican a los alum-
nos con problemas académicos y bajo
rendimiento, pero no podemos asegu-
rar que estos rasgos sean los que origi-
nan el bajo rendimiento o sean más
bien resultantes precisamente del fra-
caso y de la frustración. Creemos por el
momento, por lo menos, que es impor-
tante considerar que el rendimiento
académico es un factor multicausado,
idea que debe estar presente en toda ac-
ción del psicopedagogo que pretenda
ayudar a niños y jóvenes que presentan
estos problemas.
Finalmente, consideramos que, en

términos generales, por lo menos en el
caso del grupo con el que hemos traba-
jado, el bajo rendimiento no tiene que
ver con la inteligencia de los estudian-
tes. Por el contrario, si nos atenemos al
perfil intelectual que poseen, podrían
ser considerados como potencialmente
exitosos. Casi en todos los factores se
ubican en los límites superiores de la
normalidad o sobre éstos; en niveles
normales y un tanto bajos para el pro-

medio que el propio grupo obtiene,
aparecen los resultados de los subtests
que tienen que ver con la atención y la
concentración, la capacidad de antici-
pación y de planeamiento, así como la
capacidad de organización. Éstas son
apreciaciones que podemos notar reite-
radamente y relacionarlas con los otros
resultados a los que se ha hecho refe-
rencia y que pueden estar afectados,
precisamente, por las situaciones de
contexto y por sensaciones y percep-
ciones acerca de uno mismo, así como
por dificultades para adecuarse rápida-
mente al ambiente universitario. A esto
puede agregarse las situaciones emo-
cionales mal manejadas por los partici-
pantes del estudio.
Pero estos alumnos no sólo se carac-

terizan por “aspectos negativos”, ni el
bajo rendimiento académico es un pro-
blema irremediable en ellos. Conside-
ramos que existen muchos aspectos po-
sitivos que deben resaltarse y ser toma-
dos en cuenta dentro de las acciones
del departamento psicopedagógico y
de la consejería universitaria. En pri-
mer lugar, la capacidad intelectual que
poseen estos alumnos es alta y bastante
adecuada para el desarrollo de activida-
des cognitivas en la universidad. Tie-
nen una gran potencialidad para lograr
grandes desempeños, potencialidad
que en este momento no está siendo
adecuadamente aprovechada debido a
la presencia de numerosos factores que
no les permiten a estos estudiantes su-
perar las limitaciones en las que se en-
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cuentran. Además de la capacidad inte-
lectual, la universidad exige una buena
organización, dedicación, voluntad y
motivación intrínseca, cualidades que
se deben trabajar más sistemáticamente
desde las unidades académicas de la
universidad o desde dependencias de
bienestar universitario. En este sentido,
consideramos importante insistir en el
desarrollo de programas que tengan co-
mo finalidad conseguir una adaptación
más rápida del estudiante a las exigen-
cias de la universidad. En segundo lu-
gar, la ansiedad y los rasgos depresivos
que en este momento constituyen un
problema, son superables por el estu-
diante; la ansiedad aislada de los demás
elementos conflictos, con la condición
de que esté adecuadamente manejada,
puede producir conductas de logro que
ayuden a estos alumnos a mejorar su
estima e imagen personal, a la vez que
puede ser una condición para mejorar
su capacidad de organización y geren-
cia de sus actividades y tiempo. En ter-
cer lugar, estos estudiantes son cons-
cientes de sus problemas, tienen ansie-
dad y sentido de culpa, pero requieren
de la ayuda externa –por lo menos por
el momento– para reorganizarse sobre
la base de este apoyo. Por último, son
personas muy jóvenes, que en su ma-
yoría deben tener entre 18 y 20 años y,
por lo tanto, se espera que ganen en
madurez social, hecho que permitirá un
desarrollo más adecuado a las circuns-
tancias.

CONCLUSIONES

• Los perfiles intelectuales de los es-
tudiantes atendidos por presentar
problemas académicos y de rendi-
miento, no permiten relacionar am-
bas variables, en todo caso se obser-
va en el WAIS que los factores más
bajos de los puntajes logrados se
ubican en la categoría mental nor-
mal, que no los incapacita ni los ha-
ce deficientes, y tienen que ver con
funciones específicas como la aten-
ción y concentración, así como con
la organización, anticipación y pla-
neamiento.

• Los perfiles de la personalidad a tra-
vés del inventario de Guilford-Zim-
merman permiten apreciar a un gru-
po de sujetos con puntuaciones abso-
lutamente medias en todos los facto-
res. si bien ello podría indicar la idea
de “normalidad”, en el análisis de las
condiciones personales para el desa-
rrollo de una profesión específica
podría considerarse también como
una limitación seria.Asimismo, a pe-
sar de estar en la norma, los factores
actividad general, benevolencia, re-
flexión y objetividad, no son los más
adecuados para quienes desarrollan
una actividad intelectual.

• Entre los perfiles del MMPI, se ad-
vierte la presencia de algunos com-
ponentes importantes: son bastante
ansiosos, depresivos en el caso de
los varones y con elevados índices
de somatización en el caso de las
mujeres. Los rasgos de una persona-
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lidad esquizoide y antisocial apare-
cen altos, lo cual es explicable por
la edad de los sujetos y por los cam-
bios culturales operados sobre nues-
tras ideas de la normalidad. Igual-
mente aparecen pronunciados al-
gunos rasgos de la personalidad es-
quizoide. Del mismo modo, su acti-
vidad es desorganizada.

• Los resultados de la prueba de hábi-
tos de estudio muestran a jóvenes
con hábitos inadecuados para desa-
rrollar estudios en el nivel en el que
se encuentran. Los datos pueden ex-
plicar, en gran medida, por qué es-
tos estudiantes se encuentran con
problemas académicos.

• Integrando los resultados en una in-
terpretación general, podría soste-
nerse que existe en el comporta-
miento de estos alumnos una nece-
sidad de logro insatisfecha y a la
vez una sensación de fracaso que
los empuja a pedir ayuda, fracaso
que los perturba emocional, social y
cognitivamente y que los hace sus-
picaces, sensitivos, ansiosos. Esto, a
su vez, los lleva a más preocupacio-
nes en cuanto a sus capacidades y
logros; una especie de círculo vi-
cioso del cual no pueden salir por sí
mismos.
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